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Discurso del señor Sani Orrio en el acto
de clausura del curso de la Universidad

Laboral de Gijón
©;#© han d#

—• es le
irfef

20, — Basaste Ss Boteano een-
:de «temosa del es-rao de te BSni-

qa© presidió tí, minis-
tro tifa Ifea^fe, ti. m$0m: de te misma «s-

a«Sí Vat««ífe Curtía, le efeigtó
' dj»' tf^swaífc y <J« afeeto.
tí»? i*y.saJs»<5}iÉc, contaron con

lo« :r:»».dí.t;ís f!e ios atemos y agiad^ee a
Bit i^ ¡ ; .^o <&»bieis»o y a las am-
ia eeméozaeiátt «»iste«te rcei-

tk^ i^ ,

os ES'̂ HWst'Sí t é »

n a sea» de »eoJrteeliai««-
danta», swBea». la nota de

3a «nooste. Jípaos» «UMcaé tí umbral de
e*Se túgate seadénstoo, comentaron a des-
tóáJlij» eoeesjvammte, episodios que

a A espfeitti da usa honda senaa.
<8t «fagria, pero al mismo tiempo,

i mmpas. a mí, también «te en PÍKJ-

siete, •§» {ntaMr térmtoo,' esa Asaas-
^ RwvinsSal ds MstaaUdades, dcmde

d» «rtéatfcos i^pswsetstaates del
del traibaj© de Asterias ha hecho

¿te sa entusiasmo pos- esta® enti$&-
«fes qaa signáfleatt solidaridad, qtfe signi-
fica «mor, qwj significan ansias de re-
arfsiSB. Y después, este acto de clausura
í e « B afio <ie estadios que ya por eu mis-
naa raateralesa eoeiawa siempre, na algo
de t&iniwa; lleva >tm halo indiscutible, pa-
j«a «jaos, d® esperanza; para otros, de re-
cuerdos y añoranzas, gratos siempre y,
como dije antes, de alegría, honda.

3Sos cteefa en sus bellísimas palabras el
padre '-Valentín, qus prescindiendo del
eueapo, había que ver en s&tas ijniversi-
dadeg y en estos actos el alma que ani-
ma el edificio. Esto es cierto, y al ocupar-
ías precisamente de esta alma, yo quería
decir simplemente, repitiendo palabras
también suyas, elocuentes, y citas, que él
«on toda exactitud pronunció, que el al-
ma de estas instituciones pedagógicas la-
borales y el propósito de ellas, consisten'
ea cuidar j en. desarrollar Ja parte mejor
del ser tamaño.

s%ié vale, en. comparación con ella,
csaato ea haga en otros aspectos del mun-
do laboral y <M mundo en general, si
IHo ,̂ ®H dotar al &B? Imimanq sobre todos
los de. la creación, de un alma, con la
siota de Xa. inmortalidad, le cons-
titayé ©n ser inteligente', con cea facultad
propia y específica del espirita que «s la
isjantfestaeión suya más clara y evidente?
Si Dios, al dotar al hombre de «na inte-
ligencia, te dio el instrumento que le des-
taea, le distingue y le separa de. todo el
veste) de la creación, ¿cómo no hemos de
easwenfc? que 'Cuanto afecta 'a esta inteüi-
gtncáa es la"labor más .importante y más
eefiera qee se puede realizar en la «o-
cisdad?

Por tanto, »o es sitio poner en elides,
ria, es descubierto, cuando se dice que
toda' íaboí social, que toda labor poli-
ti^^5 advo^d;a' a ia redención de la clasa
trabaáadora, carece de sostén, no tiene ba-
se, «i astes no cuida, si no ha desarrolla-
do' pre^áasaeate esta inteligencia' del tra-
bajador, que es el arana que le ha de per-
mitir redimirse por el mismo, corao tiene
qea redimirse- ei hombre; que le,:!puede
pesMiftj? elevarse y- llegar a disfrutar de
los bieass mejores de la vida (prolonga-
da waatóa.).

AM, ipties; es verdad qus hamos de dar
«seíereacia a esta parte, la más noble,
no solamente ©n • el Individuo, sino e» Jas
argsnis&eíóSMss y en las instituciones, que
ea lo espiritual, .<i»6 es el contenido. Pero,
es qtte no en vano. Dios nos hixo com-
WJSstee de alma y cuerpo, e dndudabk-
Btaiite, y en tanto que'estemos en la vida
tetorema, so podemos separar en - absoluto
ei alsna. del cuerpo,' ni el contenido del
eetttmenfe. Y en ésta caso específico, pa-

'dtse Valentín, —y creo con esto adivinar
aa áígo q»e había dentro de tus pala-
bsa», pero. _<jiúe- para- mí no era demasia-
do enigmático-^ era menester aclarar aqui
y fijaf alguna posición, también con res-
pacto ai continente de esta magnifica ins-
titeei&i coatural, Y aludo con ello al des-
artollo de toda su instrumentación mate-
jíial, eus. estmicturas,'sus .instalaciones de
•toíto orden, y en este sentido, yo tengo
qée dceír algo sin embajes, con toda cla-
ridad; si queréis, con toda valentía.

se llega a las cercarfías de esta
| Laboral —y no hace falta

aj*>O5sniarse sníucho para ver su \altisima
tSa»— comienza ya a forjarse una duda,
HHa disparidad de criterios en el visitan-
te, al apreciar este continente de que ha-
blaba ©1 padre Valentín. ¿Ha habido aquí,
tai trem, «a desarrollo excesivo en su mo-
Kwsnent-alidad, en su volumen, ea su
coste? Pues bien, padre Valentín;, pues
Meo, mis queridos amigos que me' escu-
cá¿*é ea este momento. A mí. lo único
qj-te use interesa responder a esa actitud
«fcbiteiwa es lo siguiente:

fe posible —y eso lo dejo en absoluto
al «griterío d© esas personas que se acer-
@aáa y cĵ ig penetran en la IJnu?ersidad—
^ posifete QU® se íoiTne un juicio íavora-
bJft o adverso sobre- esas cuestiones de
t%jo nsia-terial a que antes aludí; pero, en
dMünitiva, s©a éste cualquiera, la conchj?
sien a que hay que llegar ©s para mi ésta:
tatito más hermoso, tanto más magnífico
sea el continente, tanto más grande haya
tenido C£U0 ser £l esfuerzo para elevarlo,
tanto mayor es la responsabilidad de
atprelkis hombres que tenemos sobre
nuestras espaldas la carga de hacer que
esto dé íruto.

Porque rto es i n dtrero c la'quiera el
qa@ aquí se ha invertido Este dmeio es
í*l «»neTt5 d# tes SSufcaaücfed*̂  laborales

dist y neeanei» en todos los a^pattes. Son
fstíga» y pBsü>?«i'!ís«ltt(3«íi <S» epeíaaae s.
sliv»ar* «oa Jágria^s de *i«áas a< weo-
gers •5O» porwair ííe ]ov«K«s, de> ̂ íío& A
atendei: soti es editos de econom as* ^
bres para ayudar. Es una obra ingente 6;
lodos los cid"i">s aio de cu\ os c»p t i
1OÍ> —paia mi cOiTio o u t cbo eseit J

Unf¥@rsí-
iti¥@/ cultural

y ' ftsndaasefttel— es rana oulturo, es una
«feMsaeióo 9. propagar en la eiasé trabaja-
dora espaiiol». Una sola peseta que se
analbajfa*® de estos fondos sagrados ürt-
^plica ona tremenda responsabilidad.

Pewj esta pespoasabiUdad puede eon,v«r-
tírss ea «n nimbo <íe gloria para los que
inrásrten estas pesetas, si sabemos sacar-
les todo al tanto positote. (Uaa graa ova-
«ióa interrumpe las palabras del minis-
tro ám trabajo.)

Bs ocasión • iaol^idable, «1 día primero
d® sBaĵ s d® 1857, ea otra institucióa del
Mteisterid d« Trsbajo, de carácter peda-
:g6giso, en la Bsísuela Central de Capaci-
tación Soetal, a los pocos días de hacer-
me «sargo d# la titularidad de este Depar-
tanaoato, dije que yo no había venido a
leepger una. herencia a beneficio de in-
ventarié, sino con todas sus consecuen-
cias. (Graa ovación).

Yo B t considero depositario úm uo te-
gado precioso; yo estimo qu® los hombres
qji# tuvieron, -aq«eüa iaieiativa y el valor d«
t-.:.iv<?rti:r en ella sumas Ingentes, exponién-
dose a toda clase úm «taques y de cám-
pafias, lo hacíaa porque na solamente te-
nían le «n ellos, sino que tenían f& en
aquellos <jue b-abiaji d© sucederles ea la
empresa. (Nueva ovación.)

Estas instituciones fundamentales de la
patria no son obra exclusiva de una vida
física, no pueden adscribirse a un hombre
solo, por grande que sea. Son obras de la
solidaridad, de una, de' varias y de mu-
chas promociones y generaciones, de hom-
bres animados por los mismos ideales e
inspirados por las mismas esperanzas.

De suerte que para mí —y lo digo con
toda responsabilidad y simado un hombre
que por mis tendencias y por mi manera
de ser y por mi idiosincrasia, que tantos
conocéis, no tiendo a la suntuosidad ni al
gasto, sino - que peco de todo lo contra-
rio— cuando llega el momento en que me
tengo que hacer cargo de una obra, ya
esa consideración de que si costó, si no
costó me tiene absolutamente sin cuida-
do; únicamente me preocupa «sa parte
para sentir agravada mi responsabilidad.

Tanto más costosa.,haya sido «sta obra,
tanto más.frutó le temos de sacar. Tan-
to más dinero se invierta de esas Mutua-
lidades, tantas más ilu>siosi«á d© los mu-
tualistas tienen q«« ser aquí tratadas
pai-a darles satisfacción. (Ovación eiue du-
ra largo rato).

Y si eso se consigue, yo os. aseguro que
llegará un momento, ea qu« los visitantes
admirarán, sin.: reservas y sin. críticas; Igs
torres y la® columnas, los mármoles y -las
pinturas. Y dirán del volumen de las ins-
talaciones que aún son estrechas, que aún
son exiguas para contener un alma tan
poderosa. (Clamorosa ovación.)

Sintámonos, pues, todos-aqui, «a este
nsomento de ©moción —ministro de Tra-
bajo, rector de la TJasiveraidad, claustro,
ahmmos, familias, mutualistas— como de-
positarios, incluso, d#l! honor de otros..

Porque en nuestras manos está en gran
parte que su obra sea bendecida t» vitu-
perada, y esto, para nosotros, es una tre-
menda responsabilidad. Pero os aseguro
que nos anima una gran te y que • ea el

mañana serán bendiciones, serán alaban-
zas, serán elogios, .los qu® han do re-
caer sobre esta obra. - ; . .

Y esto es lo que os confío- s vosotros.
A Vos, Rector Magnífico,, a" ésta Compa-
ñía de Jesús, a la • • cual- m# atreveré a
alabar, porque está metida en la entraña
de los mejores momentos • de la historia

| de España; a este Claustro • áe profeso-
' res, a estas Juntas rectoras de las- Mu-

tualidades, a las autoridades, de Gijón
que alberga esta otea, grandiosa, a mis
colaboradores en el Ministerio de Traba-
jo, a todos, ea fin.

Esta —como dijo y como tuv© la boíl-
dad de recordar el Padre Valentín— y
las denjés Universidades que, con la ayu-
da d« Dios levantaremos eosno podamos,
más o menos senéillas, en otros lugares
de la Patria, han de producir su íruto.

¿Cuál es el fruto? El de la elevación
del nivel cultural del trabajador, que es
lo principal. Porque cuando, el trabajador
español, considerado en toda' su ampli-
tud, rio con el concepto estrecho del qu©
cobra un salario en casa ajena; cuando
el trabajador español tenga toda la pre-
paración, cuando su espíritu disfrute y
posea todos los instrumentos para alean-
zar un. pleno desai-rollo, yo os aseguro
que España sabrá buscar la riqueza que
necesita, para ésta y para todas las de-
más finalidades.

ha primera Virtud de un gobernante y
de un hombre con una tarea de respon-
sabilidad —y esa es la lección que os
brindo a vosotros, jóvenes alumnos— es
la magnanimidad. Hoy en España tene-
mos quien nos dé una viva lección de

j ello, con su obra, con su vida clara, que
es nuestro Caudillo. Este Caudillo, que

| dotado por la_ providencia de un cúmulo
de cualidades, para mí tiene una earae»

¡ terística señera qtie es la magnanimidad.
Con espíritu magnánimo, creédmelo, mu-
chas disputas baídíá's ca.en por su propio
peso.

Y para terminar, a»" vosotros, mis que-
ridos alurrmos de - la Universidad Labo-
ral, a los premiados y a los no premiados,
mi felicitación cordial. Efectivamente, ha-
béis tenido la dicha de llegar a la exis-
tencia en un momento más propicio que
vuestros padres y que vuestros mayores.
Vosotros vais a tener medios de des-
arrollar vuestras facultades como elloe
no los tuvieron. Y, con ello» haessos hom-
bres más pG&moaee t&m eJIoB I<» tmstvm.
y también ¡»M felfees ?rje ellos pudieron
serlo.

Mi feírateeéfe a todos y mi ¿etieiéa
de que trabájete con ahíwo, qe» veáis
< <• - o os dije antes, que el dinero que en

i os se invierte, dinero valioso, esta-
c bien invertido si lo aprovecháis hasta

u tuno céntimo, tenéis que sacarle to-

do «1 p w w h o pwíMf!. Cosrtimísd 7
q«l«a q«# podamos también nonotros se-
guir asedándonos m esta obra de vues-
tra formación.

A estos dos tf-stajffldoí'es, a quienes be
tenido la gran satisfacción y el honor de
preader sobre sus nobles pechos unas ve-
neras, les deseo vna larga vida y que
úigan a todos, a los que son de Su edad
y a los que son algo más jóvenes, que
veas, que contemplen, como dijo el rec-
tor, qué dos panos-amas más distintos:
el de estes instituciones y el de aquella
España corta, rota, chata y miserable,
dtmde ellos pasaron lo mejor de su exis-
tencia. Por eso es tanto su mérito, por
eso se ganaron tan bien esas medallas,
con un esfuerzo que vosotros ao nece-
sitaréis para ganar condecoraciones seme-

Y, por último, señores, una nota sen-
timental, triste. Siempre parece que Dios
quiere poner en las mayores alegrías algo
de tristeza, para recordarnos que no es-
tamos aquí para siempre, que estamos de
camino. Me acaban de decir que ha ha-
bido hoy en Gijón una nueva víctima del
trabajo. Un obrero de la construcción ha
fallecido en un accidente. Os pido le
dediquéis un recuerdo. Yo te pido al pa-
dre proemial que rece un responso por
el alma de este obrero, de este compa-
nero caído. Y yo os pido, además, a las
Mutualidades, que habiendo fallecido hoy,
en un día para nosotros tan solemne, sí
tiene algún hijo o barios, o hijas, se les
acoja en alguna de las Universidades.

No me limitaré a echar sobre vosotros
la carga y yo. también rae ocuparé de
esta familia.

Nada más.
¡Viva Franee! íAiriba España!

1 (Una enorme ovación subrayó las ulti-
mas palabras del ministro de Trabajo).—
Cifra.

Ayer dio poi terminada su
estancia en esta región

Visita a reatas iasíitaciones
<fs su departamento

Oviedo, 20. —? El ministro da Trabajo
ha terminado su eslancia en esta provin-
cia después de cuatro días de intensas
jornadas.

Esta mañana, aeompaflado cié] goberna-
I dor civil y jefe provincial, del Movimien-

to y otras jerarquías, estuvo en el Orfe-
linato Minero donde faé recibido con gran

I entusiasmo por Jos 'niños acogidos. Después
visitó los terrenos donde el Instituto Na-

j eic-na] de Previsión construirá una resi-
J dencia sanatorial. Luego presidió una
i asamblea de la Cámara Sindical Agraria
j en la que se trataren interesantes asuntos
' para los mineros asturianos, y más tard«

se trasladó a Turón, donde fue objeto de
un entusiástico recibimiento.

En Turón celebró una re-
unión con los Sindicatos

de Ic zona
Palabras del sefier Sams Orrio

A la entrada del pueblo se había le-
vantado Un ¿reo qu© decía; «XJOS miné-
ros de Turón, saludan a su ministro de

,Trabajo». A la llegada del señor Sariz
Orrio/fueron, disparados cohetes y car-

i gas de dinamita. El pueblo aparecía to-
talmente engalanad». En . el Hogar del
Productor celebró m a reunión con Jos

Steiicmto» de la sena, que le ««pusieron
sus problemas.

El ministro, e-n ua breve discurso, se
sintió muy complacido de su visita y ma-
niíestó que acogía con todo cariño las
peticiones formuladas. Las que depen-
daa da mi Departamento —dijo— serán
llevadas a la práctica con toda urgencia.
En cuanto a las de otros, las expondré a
mis compañeros de Gobierno. Agregó que
hay que preocuparse de la producción y
mucho más de la distribución de la ri-
queza y qu© quien no produce pudiendo
hacerlo, comete un atentado contra la
Patria. Hay que intentar entre todos una
unificación para que marchen acordes la
producción y distribución. Fue muy
aplaudido.

Asistió a los funerales por naos mi-
neros muertos en accidente y enísregó

donativos a sus íamüias
A continuación el ministro se trasladó

a Santibañes (Alte"), siendo despedido con
grandes muestras de entusiasmo. En este
lugar asistió a los funerales por los ocho
mineros fallecidos recientemente en .acci-
dente de trabajo e hizo entrega a cada
uno de sus familiares de un donativo de
toes rail pesetas. Idéntica cantidad les en-
tregó el Sindicato Nacional del Combus-
tible. Por au parte, la Caja de Subsidios
de la Minería Asturiana ha entrenado diez
mil pesetas a cada uno.

Terminado este acto, el miniístro celebró
un. atwplio cambio, de impresiones con co-
misiones d© los sindicatos del Valle de
Aller, que le expusieron los problemas más
latentes, prometiéndoles el señor Sanz
Orrio estudiadlos con todo interés y re-
solverlos.

Interesantes manifestacio-
nes del señor Sanz Orrio

«Me íicf producido profunda impresión
2a senscrfejs y la inteligencia con que
se han planteado, por las /unías sa-
cíales, todas las reivindicaciones de

los trabajadores asturianos»
Mág tarde marchó a Valgrande, límate

con la provincia de León, donde antes de
emprender el regreso a Madrid, hizo unas
interesantes manifestaciones. Comenzó di-
ciendo que en plazo brevísimo comenza-
rán las obras de construcción de un gran
ambulatorio del Seguro de Enfermedad
en el paseo de Juan Alvargonxález, en (Ji-
jón, y se ha. encargado al Instituto Nac!o-
nal de Previsión un urgente estudio soljre
posibilidades* de construir también en Gi-
jón. una residencia sanatorial.

«En Oviedo —' «fiadió—, empezará Jt
üMnedlata construcción da un centro d»
rehabilitación laboral, anejo a la Residen-
cia Sanatorial del Seguro de Enfermedad,
Estoy encantado — dijo — de esta visita
a Asturias, d© la que rae Hevo una tepre-
sión magnífica» He podido apreciar la
gran labor que desarrollan aq«i las auto-
ridades y jerarquías asturianas. He en-
contrado — prosiguió — en las empresas
la mejor voluntad, para hallar solución s
los problemas de mejora áe retribución en
las minas de hullqa. .Ellas son las primera.?
interesadas en este asunto,

M« propongo iniciar inmediatamente,
con el aseguramiento d§ la Organización
Sindical, el estudio de una nueva regla.
mentación <3eL trabajo en las minas tie
carbón. Cuando este estudio se realice se-
rán llamados conjuntamente los técnico*
de las secciones sociales y económica del
Sindicato del ComibusMfole. Ea cuanto a las
pensiones, se rae han hecho una serie de
peticiones que han despertado en mí una
angustiosa preocupación. Tiene el proyec-
to de ampliar grandemente el campo üe
la población protegida por el mutualismo
laboral, con el fin de que alcance no sólo
-a los trabajadores independiente®, sino
también a los autónomos, a los que pres-
tan servicio a domicilio e incluso a los
artesanos.

A una pregunta que se 1© hizo sobra ¡m
comunicaciones terrestres en Asturias, de-
claró que pondrá este asunto ea. conoci-
miento del ministro de Obras Pública»,
quien hará todo Jo posible para hallar
solución a este problema. Por otra parte,
a <mi carnarada José Xiuds de Arrese —aña-
dió— le expondré el gravísimo problema
de la. vivienda, que existe en Asturias.

Declaró luego el señor Sanz Orrio qui
te ha producido profunda impresión !s
sensatez y la inteligencia con que se 1«
han planteado, por Jas Juntas Sociales.
todas las reivindicaciones de los trabs-

¡ j adores asturianos. Lo han hecho — agre-
í gó — con. valent-ía, con sinceridad, sin

dejar nada ea el tintero, pero al mismn
tiempo, con un admirable espirita, cons-
tructivo. Finalmente, el ministro de Tra-
bajo, manifestó que ha advertido una gran
adhesión un sentimiento no sólo ÚB sim-
patía sino de cariño, de tos trabajador&s
asturianos al Caudillo, en quien confían
sobre todo. — Cifra.
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